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DlRcCCIOH, CHILE BE ViCTOHlD, 53.—FHtCiD DEHTHO Y Um^ U WXm, ?OHTif HL Mi RD SUELTO, CHMTIMI:̂  

Plaza de.Diaz Cas.sou (ante.s Caraicería) luiíii. 13. I 

A'eiila {\ pliizofl 3' a! contado de toda cla.se de nviieblos'-y n.iá-
fiuinas de C e s e r , últiiiio sisteiíui, premiadas en váidas líi.xpo-
fciicioiíos. I 

' iiadros do sala, gabinete y comedor, á precios incompren
sibles. 

Antes de comprar mueblo nlguno, visitad esta cas<, prima
ra en Níuroia, por su economía. 

l ' l a z a d e D i a z Cassou, n." 13. 

RstH acrc<litada casa cuenta con un variado y complete s u r t i 

do en loda cinse de corsés, desde el más econímieas b a s t a 

«i mas Injoso. 
i.os módclo'= déos l a c a s a todos p r o c e d a n de Par í s . 

Se toman n.cdidas á domicilio. 
San Cristóbal 6, frer.te á la Administración do G o r r s o B . 

n a 

flelK-iosa p i ' f i í i a r a c ' c u r a ó evit«, Mates éiffe«5i©ries,' 
A Aned'nís, Gastritis, Jaqueca, limxtm. B©|ea-¡ 
í u id'; í'onibate los vórnilos de ktí seiioras oaciiiüt^j 

-.i UT-! afiCiariOs y e-oriVHiecieTrtes. 

1^' 
COK«;ULTA D É L A S E N F E R N Í I S B A M - S D15 T.-®S #J«S 

I T i«. I 'ro -.R^ 1 .¿«v. 1 @ . 

{loras dc consulta: Ds 10 á 12 y dft 4 á 6 de la . tarde. 

RAYOS X . - F r e n e r í a , IS.—RAYOS X. 

CRÓNICA 

Pero «le liambi'e, qno es lo 
f î'̂ s sensible, lo menos práctí-

.V lo más vergonzoso. 

Porque m»rir con el es toma

go repleto de telarañas A iner

va d« no usarlo, es , sin dispu-

**»v la peor de las muertes co-

"«fiidus. 
Y al paso que van las cosas, 

y á la carrera que va lo de las 
*»bsisteijeÍHS, no vamos á po-
^íer subsis t i r , y una do do.s: ó 

e s t ó m a g o i i u m a n o s e a i r o n a 

P^r i n s e r v i b l e — y c a s i , c a s i y a 

s i é n d o l o — é l e s a r t í c u l o s d e 

Pi ' ímera n e c e s i d a d s e abara tan, 

«ea c o m o sea, p a r a d e ese modo 
e c h a r un r e m i e n d o á ía t r ipa y 

^ bv vida, por aquello do que 
""^i'ipus llcvíAn á p i ó s " . 

La c U ' í B t i ó p d » las sul)S ' s ten,> 

cias preocupa hondament') i 
nues t ras » i i s i lustres ¡censado-
ros, ^ue no dan en el " q u i d " , / 

• qua Sí5 pasan lioras y horas, y 
día t ras di s, cavilando y.^^ 
cavilando hasta ver sí d«8cu-^ 
br«n esc "quid" que poár4 níí 
s t r "divinum,, , pero qu® como 
"humanum» ¡yá lo ere* que lo 
es! ' 8 

Los químicos, por su pnrtQi] 
traiiajan activainenle para v«r 
si encuentran entre los seereír 
tes de la re tor ta , nlg» nu t r ivo 
y barato, tan barato como n u 
t r ivo, cen que poder subs t i tu i r 
á la car-lie, á i o s hueves, á las 
substancias alimenticias en una 
palabra, caras d® suyo , y por 
lo tanto, rauy "caras de ver, , . 
Pero la retor ta hasta la fecha 
nol la dcs-jubisrto su secreto, y 
esto, corno es n a l o r a ! , lleva á 

j los químicos á mal tra'̂ Qr. 

L o s filósofos, .esos filósofos 

que piensan, quieren y sienten 

cirfu ül estóiuago, hánse dado A 

pensar en las excelencias de! 

régim«n. vegstar iano, maldi

ciendo can loda su alma á todo 

lo que sea ó huela á earne, imi

tando á (.)rftío con ello, j con-

siderand*í "de pas>„ que loa 

prgcio dr̂  la lonja de verduras 

Sun bastante menos elevados 

qiie lo.s de las carnecerías y su.s 

similares, l̂ lüiía filoaofia de loa 

"urfelianoüi,, es economista c o 

mo ella sola. 

Loá in iifereates pi#nsan dt* 

otr« modo: lanío leu importan 

u n a cosa que otra, l is tos, con 

pan y agua están arreglados; 

así es qutí maldito lo «[ue s» 

preecu an . 

Aquí loa de-sgraciadüs s«n 
los tíclécticoíi, los «m ni varos, 

ante los que so presenta un pa

voroso problem i. íSátos Báreu 

cnyos oslánutgos son teatro den| 

verdadei'as batalla* (ligestívas : 

entre alimiMitos d* ios t r^s,rei

nos de la N*ilurflltíza, hab i tua

dos á esas bataü.is n« podrán 

vivir en reposo, porque echa

rán de meno.s seguramente sus 

" luchas intesl inas, , , ludias cu

yos horrorores les son ti«in 

agradables: los horrores de lft 

d igest ión. 

En fto:la cuestión de las snb-

sistancias nos vu á sit iar poi" 

hambre; veremos de retsislir el 

si t io; porqu.e lo áltiiv.o es pau

sar en la CMJÍÍ lulación. 

Y de eapitular h* de ser con 

! a s M r m a « ; t í l tañedor y la cu -

cliar«. . . 
¡A las "armar , , , pues! . . . 

ESO. 

ll 

^ 1 Esto que te voy á contar no 

creas que pasó en líspaña, p.aís 

tftu civilizado y tan católico; si 

no que pasó allá en la isla do la 

Ocoanía, dondo ai'm las ideas de 

lo ju s to y lo i'oclo están un po

co ext raviadas . 

Es ta isla de qne to hablo es 

la isla do la Libertad, j o rque 

efeclivamento allí Imbia libor-

tidd p;).ra lodo: liborlad para 

pensar, liborUd para escribir, 

libertad para robar, sobro todo 

s i s e hacía en grandes canil la

dea y en nombro de la ley, 11-
Cortad d t blasfemar, libertad 

para no poder reuni rse en paz 

los buenos, libertad para no po

der sacar procosíono.s dol Sa 

grado Goraaón, ni hacer p e « -

grinacíones á los san tuar ios , 

en fln, la ¡nar ile libert;uí. 

Exis t ía un pobi'a viejo, qu® 

nunca iiabía salido da HU te r ru

ño,poi'o que tenia muy desarro

llada, según le decían ¡os fr«-

nólogos, la [iriiUiberania del 

sentido ceniún. A este ¡lobi-a 

diiiblo ignorante ¡se lo ocurr ía 

eada duda! Y lo peor era que 

la gente del campo quo lo oía 

«o (juedaba. con \.\ du'la y na

die le daba la solución, y como 

e«ja cundía y cundía al fln, los 

padros de la patria acord,.iron 

llamarlo á .gu consejo liberal, 

para con vencerlo del error y 

mandarle callar. 

Asi, pues, mi pobre viejo se 

lavó con l«gia las orejas y el 

pescuozo quo no los tenía muy 

blancos, so puso sus almidona' 

dos iaragütí l les, su chaleco de 

pana y con más miedo que ver-

gibüiza (y eso ( [ U O vergüensa • 

la tenia de v<íras) váse al mi -

ni.-torio. Ya vió entre los pa 

dros dü la patria a lgunas cosas 

antes d<í la csnferorieia, «¡ue lo \ 

dieron alguna luz sobre sus ilu

das, pei-o en fln, comenzó á ha-

blai- de esla manera. 

"Sefloras, en el nombro del 

Padre y del ÍTijo y del.,.'-» 

(Pj-iti-íípilosas carcajadas). 

Uno. — ¡rfuera el oscurant is 

ta, fn*»rt el Ix Ilaco! 

0Í /-0.—¡Q . ie ,ha!)Ie! 

E! fíVjo.—Seflorefi, en nom- ' , 

bre de Dios, voy á prep^ner-

loib cier tas dudas ¡¡u:; allegan 

mi e.-ípíritu y mi) hacen ¡mofiar 

mal de viKí.'^tro gübie.i-n», á mi 

que a u n c í pensé mal de iia-

•lio. 

H41as aquí : 

Pr imera di rU, que se me hn 

.oourrido ahora mismo. 

¿Por qué os !ial)éi« reíd» y 

me habéis in.^u!t.-olo al prenun-

cia,r en vuestro Congreso «1 

nombro do Dios, si tenéis á ia 

cabeza de vues t ra C®nstiUn;ii'm 

quo la única religlán de la i.-sba 

9fi la católíea? 

(Riininrf>«%). 

Segunda do !a,q 'C .se me ocu • 

rrió consultando el dieciun.irio 

do la Academia, cl cual no mo 

resolvió mi duda, pfro mft m<̂ -

tió esta otra, ea la mo!hM-a. D i 

ce el diccionario: Liberal: «el 

quo olira con lilsor?'lidad. DÍCIÍ-

ige «ie la cos;i heclia con e i i . i , , . 

¿Y p©r qué os llamáis liberales 

los que gobernáis la isla, 11 en 

vez de usar la liberalidad con. 

el pobre puoblo, le chupáis has

ta los huc-íos, que á m i , o.' 
ejemplo, después 'It pag . ir 
Contribución, n o mo qooua. •. 
para remombirme la camis;-.? 

Tercera duda, que me inocn 
ló en la misma sangr-smi pa ''"f* 
que gloria haya : ¿Por ;/..;é ioá 

que vivían el siglo pasado, a a 
tes do quo les robarais las l in
eas á l o s fi-ail<3S, todos ios j o r 
naleros y trr.bajadores estabait 
tan contentos y bendecían á 
Dios porquo nuiíca les faltaban 
'pan y trabajo, y hoy, después 
que lea quitasteis las fincas á 
los frailüd, p a r a haserlüs prodii 
cir, no hay un ti-abajador que-
no maldiga s u suer te y se ven 
'tiuitos millares y millares d e 
l ionrados jornaleros que no en
cuentran ni trabajo n i pañí 

Cuar ta duda, que me asal tó 
al magín cuando yo era cliioue-
Ití y estudiaba Oeograñ-i é His
toria: ¿Por qué en el siglo XYI 
cuanib) habí.i tant iKS convenías 
y tanto frailes y monjas y 1.,.=. 

soldados eran oscurant i s tas , e s -
tab.an sujetos á nuestro !í0a'',r 
la isia « t a l „ y cl contiuont* 
"cual., y todos nos temían, y 
ahora que está el g i ) b i ( ; r n o en 
vutíslra« manos,- tan libeia'' '.s. 
q u i ; hacéis tanta guerra, á ¡ : ;̂ 
m o n j a s y á lt)S ír í iües, per i i 
inos o l con t inen t e eual v l i s r-, 
l a s tal y l a l y st í rien l o s e>:-
ira;ij«.o".'s d^j nuestra armada y 

da nues t ra bandera'! ^ 

Quinta duda, qo.i-, nie-; p r e ..- . 

'so un obre.ro -̂ í r o 

d(j í b a m o s a! m Í L o i e 

preleslar c .)nt ' -a la l e y d e .\-^. 

C i a c i i i t i e s : ¿Quá p e c a d o • i i abr - : 

c.oneüdu l o s f i - a i l c i y U-i -o 

I j . i s , e u i o l o lo l o s l o s ' , i o ; o -

m-is o j o s en lac; ira v^nuos qu 

la enseñanza verdadera e s t á e 

manos d e fi'ailes, porque e n 
\ u e s l r a s no m enseña .ná.s q • 
á s e r p i l l o , y o u e l o s li(-->,..r'i >s 

'ésli'in en manos de moij-i;-:, i> r 

•que cu.ind'.» eslán ! s voe--

t ras os comeirf hasta á l o s mia 

m o s enfermos? 

Se.Kla, y última duda, no 

porque la última que lengo, si

no porque os cansaría si so l l i -

Si- tudo el saoo de dudas r . a - . -

liberales que tungo: ¿Xo o^cis 

que las leyes son s i ^ . - 1 i,! 

¿No castigáis á los que '-<i VM-
lan? Pues ¡velay! ¿Por q n e \ • 
sotros l a s pisoleái.'^, dándolo 

inleiqíretación por vneslr • OUÍVI • 

ta que elhis no titmon, cooo) 

lo hiei.sícis coíi I > del matr i 

monio civil, y pasando por (oi-

(^ísa dc los concordatos cou Iu* 


